
LA CIUDAD LINEAL 

NO es la «plana mayor» del arte 
ibérico, pero en ella fiéuran unas 
cuantas personalidades — presti-

¿iosas, unas; nuevas, otras—que en ella 
pueden figurar y cjue contribuyen a for-
anarla. 

Kuéenio Hermoso es el pintor insustituible de las vidas 
pueblerinas; la misma expresión penetrante consigue en 
sus retratos de mozas aldeanas q'tie en los de muchachas, 
como esta, ^ue reparten su vida, allá en el pueblo, entre 

la iglesia, la costura y los ensueños. 

Natividad Santos es una 
muchacha de diecisiete 
años, c}ue ha presentado 
en el úhim.o Salón su 
primer cuadro irónica­

mente alegórico. 

Un mundo—q'ue así se 
llama el cuadro —, ha lo­
grado imponerse desde el 
primer momento a la ad­
mirativa atención de 

todos. 

Bardejo Elipe es uno de los pintores jóvenes 4ne más valen y 

que habrá de contar más fácilmente, en plazo brevet con la ad­

miración de todos. En la Exposición de Pittshurg, de hace dos 

años, su éxito fué rotundo. 
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